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Encuentro entre mis anotaciones que la fabulosa conferencia con la que el 
Profesor Brayme-Skepley iba a revolucionar la medicina moderna tendría que 
haber sido impartida alrededor del quince de marzo, y que muchos de los 
científicos destacados en Europa fueron vistos a diario durante la semana 
anterior en las pintorescas calles de Barminster—dado que todos los 
profesionales de la ciencia médica esperaban con ansiedad la revelación del 
tratamiento Brayme-Skepley.    
  
A mucha gente le sorprendía que Brayme-Skepley fuese a impartir una 
conferencia de tanta relevancia en la vieja Barminster en lugar de hacerlo en 
Londres; pero él no era hombre que se dejara coaccionar—de modo que los 
sabios vinieron por fuerza a Barminster. 
  
Hasta donde puede ser confirmado, en la medianoche del catorce de marzo el 
portero encargado de la Entrada Norte—a través de la cual puede accederse 
directamente al patio interior—fue levantado de la cama por el ruidoso 
repiqueteo del timbre. 
  
Apurándose en alcanzar la puerta de su pequeña conserjería, se sorprendió al 
encontrarse con la cadavérica figura del Profesor Brayme-Skepley envuelta en 
un enorme abrigo de piel. Se apresuró a abrir el cerrojo del portalón y dejar 
paso al eminente científico. 
 
“Siento molestarle a estas horas, Jamieson”, dijo el Profesor, “pero me quedan 
algunos pequeños preparativos que hacer para la conferencia de mañana. 
Probablemente estaré ocupado durante un par de horas en el laboratorio 
bacteriológico. ¿Le importaría traerme la llave?”  
  
Deslizó un soberano en la mano del portero a la par que hablaba, y Jamieson 
se limitó a aceptarlo con mucho gusto. 
  
El fuego de la salita de estar de la conserjería casi se había extinguido, pero el 
hombre lo revivió y, poniendo una paletada de carbón, encendió su pipa y se 
sentó a fumar por espacio aproximado de una hora. A la una en punto salió y 
echó un vistazo a través del patio.   
  
El Profesor aún se encontraba trabajando y Jamieson, al percibir la gelidez del 
aire nocturno, estaba a punto de volver a entrar cuando una luz surgió de 
repente en la ventana más alta de una de esas casas antiguas de Spindle 
Lane. Era la última de la hilera de casas adosadas y desde ella se veía el 
laboratorio bacteriológico.   



“Es la vieja casa de Kragg”, musitó el portero; “pero no sabía que nadie viviera 
allí desde que el viejo muriese.” 
  
La luz era difusa y parpadeante, casi como la de una cerilla; y, mientras él la 
observaba, volvió a desaparecer. Había algo asombroso en torno a esta 
solitaria luz en una casa que él creía deshabitada, de modo que, con un ligero 
estremecimiento, Jamieson regresó a las comodidades de su chimenea. 
  
Curiosamente, esa precisa noche yo había estado leyendo en las habitaciones 
de Harborne; y a eso de las dos y veinte vacié las cenizas de mi pipa, y estaba 
a punto de partir cuando un súbito altercado sobrevino en la escalera. Ambos 
nos volvimos cuando la puerta se abrió de golpe y Jamieson, pálido y con los 
ojos desorbitados, irrumpió jadeante en la habitación. 
  
“¡Gracias a Dios que encuentro a alguien!”, resopló. “La suya era la única 
ventana con luz.” 
  
“¿Dónde está el brandy?”, dije, en vista de que el hombre parecía a punto de 
desmayarse sobre el sofá. 
  
Un vaso de coñac bien cargado lo recompuso ligeramente y, tras recuperar un 
poco de color en el rostro, mas aún con los ojos desorbitados, exclamó:  
  
“¡El Profesor Brayme-Skepley ha sido asesinado!” 
  
“¡Asesinado!”, repitió Harborne. 
  
“¡Y no ha sido obra de ningún mortal, señor!”, continuó el hombre asustado. 
“¡Quiera  Dios que nunca vuelva a ver algo parecido!” 
  
“¡Está usted desvariando!”, dije con supuesta severidad, pues el estado de 
Jamieson lindaba con la histeria. “Intente entrar en razón. ¿Dónde está el 
Profesor?” 
  
“En el laboratorio bacteriológico, señor.” 
  
“¿Cuánto tiempo lleva allí?” 
  
“Desde las doce en punto.” 
  
Miré a Harborne sorprendido. 
  
“¿Qué hacía allí?”, preguntó el susodicho. 
  
“Dijo que tenía que preparar algunas cosas para su conferencia.” 
  
“Está bien, ¡manos a la obra! Aquí tiene, dele otro tiento al brandy. ¿Cómo 
sabe que está muerto?” 



“Fui a preguntarle cuánto tiempo más iba a estar.” 
  
“¿Y bien?” 
  
“No respondió a mi llamada, aunque había una lámpara encendida. La puerta 
estaba cerrada con llave por dentro, de modo que me encaramé al colector de 
polvo y conseguí alcanzar el alféizar de la ventana. Me incorporé lo suficiente 
como para otear el interior; y entonces—¡me volví a caer!    
  
“Pero ¿qué vio usted?, ¿qué vio?” 
  
“Vi cómo el Profesor Brayme-Skepley yacía muerto en el suelo entre frascos 
rotos junto a una mesa volcada. Solamente había dos lámparas encendidas—
las de la mesa—y su cabeza había venido a parar al círculo de luz. Su cuerpo 
estaba en la sombra.”  
  
“¿Qué más?” 
  
“¡Sangre! ¡Su pelo estaba todo enmarañado!” 
  
“¡Vamos, Harborne!”, grité agarrando mi sombrero. “¡Usted también, Jamieson!” 
  
“Por el amor de Dios, caballeros”, resopló el hombre, sujetándonos de un brazo 
a cada uno, “¡yo no podría! ¡No lo han oído todo!” 
  
“¡Entonces continúe!”, dijo Harborne. “Cada segundo es vital.” 
  
“Corrí a por la escalera de mano, caballeros; y cuando regresé con ella ¡las 
lámparas estaban apagadas!” 
  
“¿Apagadas?” 
  
“Trepé por la escalera y miré a través de la ventana; lo que vi—¿cómo puedo 
contarles lo que vi?” 
  
“¡No divague!”, aulló Harborne. “¿Qué vio?” 
  
“Era, señor, como una especie de araña verde—¡solo que con un cuerpo que 
duplicaba el tamaño de ese balón!” 
  
Harborne y yo nos cruzamos una mirada significativa. 
  
“Está usted un poco alterado, Jamieson”, dije posándole una mano sobre el 
hombro. “Quédese aquí hasta que volvamos.”  
  
El hombre me miró fijamente. 



“No me cree”, dijo ansiosamente; “e irá a aquel lugar desprevenido. ¡Pero juro 
sobre la Biblia que había algo horrible que no era de este mundo deslizándose 
sigilosamente por la esquina del laboratorio!” 
  
Harborne, con la mano en el pomo de la puerta, se giró indeciso.  
  
“¿Qué esquina, Jamieson?”, quiso saber. 
  
“La noroeste, señor. Solo alcancé a vislumbrarlo a través de la abertura en el 
tabique.”  
  
“¿Cómo pudo verlo con todas las luces apagadas?”, preguntó Harborne. 
  
El portero parecía sorprendido. “Nunca había sucedido antes, señor”, dijo; 
“pero creo que debió haber brillado—¡algo así como las botellas de fósforo, 
señor!” 
  
“¡Vamos!”, dijo mi amigo. Y sin más nos lanzamos escaleras abajo hacia la 
Plaza. 
  
Un agradable rayo de luz procedente de la portería rasgaba las negras 
sombras de la arcada conforme nos aproximábamos, a la par que revelaba que 
el aterrorizado portero había dejado abierto el portillo. Cuando atravesamos el 
patio a la carrera nos recibió un viento frío y húmedo que soplaba en la 
dirección del río. La noche era intensamente oscura, y el laboratorio 
bacteriológico se recortaba contra la masa de nubes negras como una simple 
mancha cuadrada de tiniebla.  
  
“Aquí está la escalera”, dijo Harborne de repente; y los dos nos detuvimos, 
indecisos sobre la manera en que debíamos de actuar”. 
  
“Prueba con la puerta”, sugerí. 
  
Sacudimos la manija de la puerta pero estaba evidentemente bloqueada, de 
modo que por un momento nos vimos en un dilema. Harborne se subió a la 
escalera y escudriñó las impenetrables sombras del laboratorio, pero informó 
de que no se veía nada. 
  
“Debemos derribar la puerta”, dijo; “no tiene un cierre muy pesado.” 
  
En consecuencia dispusimos nuestros hombros sobre la puerta y propinamos 
un vigoroso empujón. El cierre cedió perceptiblemente. Entonces estrellé el 
talón contra la madera justo por encima del ojo de la cerradura y la puerta se 
abrió. De inmediato detectamos un olor de lo más peculiar. 
  
“Son las botellas rotas”, murmuró Harborne. “El interruptor está en la pared de 
la librería; tenemos que dirigirnos hacia él.” 



Ingresamos con cautela en la oscuridad, y al tercer o cuarto paso se produjo un 
crepitar de cristales bajo los pies. Mi bota resbaló a causa de una sustancia 
pegajosa y di una sacudida involuntaria. Un momento después oí una 
exclamación de disgusto. 
  
“¡La pared está entera mojada!”, dijo Harborne. 
  
Al cabo encontró los interruptores y encendió las luces una tras otra. 
  
¡Cielos! ¡Cómo describir el panorama que se nos reveló! Nunca había 
presenciado una escena semejante de caos, espantosa en tanto que indicaba 
que un increíble forcejeo había tenido lugar. 
  
A primera vista el sitio daba la sensación de haber sido cruelmente destrozado 
por un loco. Apenas quedaban botes o frascos sobre las repisas, esparcidos 
todos por el suelo en fragmentos que flotaban en los alcoholes y conservantes 
derramados. La puerta del contenedor que había albergado los especímenes 
de bacilo estaba abierta de par en par, y el cristal hecho trizas. Supongo que su 
inestimable contenido había que buscarlo entre los mil y un objetos 
depositados en el líquido del suelo. 
  
La mayor parte de los libros que había en el estante estaban distribuidos por la 
habitación como si hubiesen sido usados a modo de misiles, y un volumen 
enorme había quedado incrustado bajo el cristal esmerilado de la claraboya 
que ocupaba el centro del tejado.   
  
En la madera del tabique había clavada una lanceta, y una mancha 
horriblemente sugestiva la emparentaba con un charco rojo sobre el suelo. 
Encontramos una mesa volcada, y las dos lámparas que había sobre ella 
estaban rotas. No había signo alguno del Profesor Brayme-Skepley, pero su 
sombrero y su abrigo de piel colgaban del gancho donde era evidente que él 
los había dejado al entrar. 
  
Durante algún tiempo inspeccionamos la escena en silencio. Entonces 
Harborne intervino. 
  
“¿Qué son esas marcas en la pared?”, dijo. “Aún están húmedas. Y ¿dónde 
está el Profesor?” 
  
Las marcas aludidas eran una serie de impresiones con forma de círculos 
irregulares que se extendían desde el charco del suelo hacia las cuatro 
paredes y trepaban hasta donde la sombra de las pantallas de las lámparas 
hacían imposible seguirles la pista. Retiré una lámpara y giré la pantalla hacia 
arriba, lo que reveló algo que me causó una súbita náusea.  
  
Las marcas se extendían hasta la parte de arriba de la pared, e incluso 
alcanzaban el techo; ¡y en el armazón del tragaluz se distinguía la impresión 
marrón-rojiza de una mano humana! 



“¡Ya está bien!”, dijo Harborne con voz ronca. “Si permanecemos aquí por más 
tiempo no nos quedarán agallas para mirar detrás del tabique.” 
  
Un tabique separa el flanco norte del laboratorio de un apartamento de 
reducidas dimensiones, el cual se extiende de lado a lado del edificio pero 
reúne no más que unos seis pies de ancho. Está rodeado por estanterías en 
las que se almacena la mayor parte del material empleado en los 
experimentos, e iluminado por una ventana cuadrada que da al final de Spindle 
Lane, bajo la cual hay una pileta. El tabique no queda en línea con la pared 
oeste, sino que termina a tres pies de ella, dejando una abertura que conecta el 
almacén con el laboratorio en sí. Hay dos lámparas eléctricas en el recinto, una 
sobre la pileta y la otra en el centro; sin embargo, no pueden ser encendidas 
desde el laboratorio dado que el interruptor se encuentra detrás del tabique. En 
consecuencia el almacén estaba a oscuras e, ignorantes de qué circunstancias 
espantosas pudieran aguardarnos allí, finalmente no tuvimos, en justicia al 
hombre desaparecido, otra alternativa que entrar.           
  
Harborne, cuya palidez competía con la mía, se dirigió rápidamente al 
laboratorio y atravesó la abertura del tabique. Yo lo seguí de cerca. Oí el clic 
del interruptor; no obstante, solo se encendió una lámpara. La que había sobre 
la pileta estaba rota.   
  
Creo que ambos estábamos anticipando una visión horripilante; sin embargo, 
aunque parezca mentira, la única circunstancia anormal que al principio 
percibimos fue la de la lámpara rota. Una corriente repentina de aire húmedo y 
frío, que hizo balancearse la otra pantalla, llamó nuestra atención sobre el 
hecho de que la ventana había sido desencajada de sus sujeciones y yacía 
recostada contra la pared. Entonces Harborne detectó las huellas horripilantes 
a lo largo del centro del suelo; y bajo la ventana hicimos otro descubrimiento. 
  
Alrededor del marco de la ventana la pared estaba embadurnada de sangre, y 
había marcas de una mano agarrándose en todas las direcciones. 
  
“¡Cielo santo!”, farfullé; “¡esto es horrible! Parece como si hubiera sido 
arrastrado!” 
  
Había un extraño temblor en la voz de Harborne cuando contestó: “Tenemos 
que movilizar un destacamento para registrar los pantanos.” 
  
“¡Mira!”, dije. “Jamieson ha despertado a algunos de ellos. Ahí vienen cruzando 
el patio.” 
  
Poco después un grupo de gente alborotada estaba inspeccionando la extraña 
escena acaecida en el laboratorio. 
  
“¡Id y conseguid linternas, compañeros!”, gritó Harborne. “¡Su cuerpo ha sido 
arrastrado por la ventana!” 
  



“¿Qué es eso de una araña verde?”, dijeron en voz alta varios hombres. 
  
“¡A mí no me preguntéis!”, dijo mi amigo. “Tiendo a pensar como Jamieson que 
esto no es obra de un hombre. Tenemos que dispersarnos y examinar Spindle 
Lane y el área circundante hasta que demos con el cuerpo del Profesor.” 
  
Durante el resto de aquella inolvidable noche, un ejército que crecía en número 
conforme pasaban las horas y se acercaba el amanecer exploraba la zona 
varias millas a la redonda. Hacia las cinco en punto la lluvia azotó los pantanos 
y nos caló hasta los huesos, convirtiendo la expedición en una deplorable 
concurrencia de regreso a Barminster al romper el alba. La policía local se 
había hecho cargo del laboratorio y se habían enviado mensajes urgentes a 
Scotland Yard; pero cuando llegaron los expertos de Londres no teníamos nada 
que contarles que no hubiera sido dicho ya. Harborne, el Doctor Davidson y yo 
habíamos dedicado toda nuestra atención a Spindle Lane y los alrededores del 
misterioso crimen; sin embargo, nuestros esfuerzos no se habían visto 
recompensados por el más mínimo descubrimiento.  
  
Así eran los extraordinarios aunque inadecuados datos que fueron puestos en 
manos de los investigadores londinenses, y en los que estos fundamentaron 
con naturalidad una teoría completamente errónea. 
  
Este era el estado de las cosas la noche del día 16, cuando Harborne irrumpió 
de repente en mi habitación y depositó bruscamente un maletín de cuero 
empapado, el cual llevaba las iniciales J. B. S., en mi guardafuegos. 
  
“¿Alguna novedad?”, grité, saltando del asiento. 
  
“¡No como quisiera!”, respondió. “Casi podría pensarse que estos detectives 
han asumido desde el principio que se trata de un caso sobrenatural, y en 
consecuencia han pasado por alto ciertas pistas que, si las circunstancias 
hubiesen sido menos estrafalarias, habrían investigado en el acto.” 
  
“¿Dispones entonces de alguna teoría? ¿Qué hay en esa maleta?” 
 
Había algo en el aire de Harborne que no conseguía descifrar del todo cuando 
respondía con evasivas: 
  
“Olvidémonos de la maleta por un momento y déjame ubicar los hechos ante ti 
como realmente son, y no como parecen ser. Debo confesar que anoche 
estaba casi inclinado a pensar igual que los detectives; y es sumamente 
probable que salvo en una cosa estuviera completamente de acuerdo con los 
otros investigadores—¡quienes creen que algún insecto enorme y desconocido 
entró en el laboratorio y se llevó al Profesor! Cuando os dejé a ti y al Doctor 
Davidson ayer por la mañana fui de inmediato en busca de Jamieson, y lo 
encontré—en buena medida embriagado. Como probablemente hayas oído, 
ahora lo está ya del todo y los detectives han fracasado por completo en su 
propósito de obtener de él una sola palabra cuerda. En este sentido, por lo 



tanto, yo fui pionero en el campo; y de él obtuve la pista adicional que 
necesitábamos. Alrededor de la una AM—una hora después de que Brayme-
Skepley entrase en el laboratorio—Jamieson se acercó a la puerta de su 
conserjería y vio una luz en la última casa de Spindle Lane.” 
  
“Pero seguramente la Policía haya interrogado a todos los inquilinos de Spindle 
Lane.” 
  
“La última casa está vacía.” 
  
“¿La han examinado?” 
  
“Desde luego. Pero lo hicieron como si se tratase de una mera formalidad: no 
tenían ninguna razón particular para hacerlo así. El resultado fue que no 
encontraron nada. Lo que había que encontrar lo había encontrado yo antes de 
que ellos aparecieran en escena.” 
  
“Me temo que no acabo de entenderlo.” 
  
“Espera un momento. Cuando supe por el portero que había visto una luz en 
esta casa, todo el asunto adoptó de inmediato un aspecto diferente. La clave 
del misterio estaba en mis manos. Fui a Spindle Lane e inspeccioné la fachada 
de la última casa. Evidentemente estaba vacía, pues las ventanas de la planta 
baja estaban casi sin cristal.” 
  
“Como no quería compartir el secreto con nadie en esta etapa del proceso era 
inviable pedir la llave, pero al dirigirme hacia el norte encontré una puerta 
trasera con tres peldaños de piedra que ascendían desde la orilla. Miré a mi 
alrededor en busca de algún medio de llegar a estos peldaños—pues no quería 
llamar la atención cogiendo uno de los botes del colegio. Al final salté. Tuve un 
mal despegue del fango, pues llovía torrencialmente, pero aun así aterricé 
sobre el peldaño inferior—¡de donde me precipité rápidamente al río! 
  
“Como ya estaba empapado hasta los huesos esto importaba poco y, a pesar 
de mi estado, una sensación de satisfacción me hizo entrar en calor al 
descubrir que la puerta estaba simplemente cerrada. Justo cuando un 
destacamento de seis que había estado registrando la zona este del valle 
apareció en la orilla opuesta, entré y cerré la puerta tras de mí.” 
  
“Bien, ¿qué pasó entonces?” 
  
“Subí a la habitación desde la que se ve el laboratorio—pues, aunque nadie 
parece haberle concedido particular importancia a esta circunstancia, desde la 
ventana de esta habitación se podría, si la ventana del laboratorio fuese más 
grande, saltar fácilmente.” 
  
“¿Y qué encontró allí?”  
  



“El origen de la luz misteriosa.”  
 
“¿Cuál era?” 
  
“¡Un fósforo! Estará de acuerdo conmigo en que las arañas verdes no usan 
fósforos. Deducción: que algún ser humano había estado en la habitación la 
noche del asesinato y había prendido un fósforo, el cual fue visto por Jamieson. 
Había también ciertas señales que me desconcertaron considerablemente al 
principio. Sobre la gruesa capa de suciedad del alféizar de la ventana—en el 
interior—era evidente que se había apoyado una tabla. Es decir, por alguna 
razón había sido colocada una tabla en la habitación. El cemento se había 
caído de la pared en una esquina, y encontré una marca en el suelo como si 
una caja hubiera estado apoyada allí sobre un costado—evidentemente para  
sostener el otro extremo de la tabla. Mi siguiente descubrimiento fue incluso 
más interesante. Encontré marcas de dedos—que, dicho sea de paso, eliminé 
antes de irme—en el alféizar y en el interior del marco de la ventana. ¡Alguien 
había entrado por la ventana!” 
  
“Pero recordé que, hasta que yo la abriera para investigar, la ventana había 
permanecido cerrada. Por tanto, el visitante misterioso la había cerrado tras él. 
Puesto que las marcas ensangrentadas de sus dedos eran un testimonio del 
estado de sus manos al entrar, ¿cómo pudo abrir la ventana desde fuera—una 
operación un tanto difícil—y sin embargo no dejar rastros en el marco? Porque 
no los había. Supuse, a modo de argumento, que había abierto la ventana 
desde el interior.” 
  
“Acababa de crear un hipotético asesino que había entrado en la última casa 
de Spindle Lane, se había introducido en el laboratorio bacteriológico, matado 
al Profesor, regresado a través de la ventana y encendido una cerilla—pues 
había rastros de sangre en ella. ¿Por qué habría vuelto a la habitación, y con 
qué medios había alcanzado la ventana del laboratorio? Al examinar 
posteriormente el laboratorio (pues al ser el oficial al mando un conocido no 
planteó ninguna objeción a que lo hiciera) me quedaron claras dos cosas. 
Primera: que la ventana nunca podría haberse abierto desde el exterior. 
Segunda: que probablemente se hubiera colocado una tabla de lado a lado—
¡la misma tabla que había sido usada con algún otro misterioso propósito!” 
  
“Incidiendo en esta teoría, se hizo evidente de inmediato que una tabla podría 
haber ocupado esa posición desde una sola de las ventanas. En este punto 
tuve una inspiración iluminadora. ¡Mi asesino tuvo que haberse introducido en 
la casa desde la orilla del río, como había hecho yo! ¿Cómo habría llevado la 
tabla hasta allí? ¡Un bote! Todo esto no era más que una mera suposición. No 
obstante, por el momento decidí asumir que se había empleado una tabla.” 
  
“Fue con esta idea rondándome que llevé a cabo mi registro del laboratorio, y 
los diversos hechos, analizados desde esta nueva perspectiva, comenzaron a 
ocupar su sitio adecuado. Las horribles marcas, indicativas de un asaltante 
increíble, que tanto nos horrorizaron cuando las vimos por primera vez, 



¡resultaban menos inexplicables cuando se consideraban intencionadas en 
lugar de accidentales! Considerar que la huella del techo, por ejemplo, guarda 
relación con un combate a vida o muerte, señalaba a un oponente en posesión 
de atributos comúnmente asociados a los insectos; ¡pero dejar una marca así 
era la cosa más sencilla del mundo para un hombre alto alzado en pie sobre 
una mesa! Esta alarmante revelación, considerada junto con la puerta cerrada 
y la imposibilidad de que alguien se introdujera en el recinto desde el patio, me 
enfrentó cara a cara con una solución plausible del misterio.” 
 
“La compleja naturaleza del asunto apuntaba a la premeditación, y el hecho de 
que el hombre desaparecido hubiera cerrado la puerta con llave era de lo más 
significativo. ¿Quién podía saber que aquella precisa noche él estaría allí, y por 
qué no dejó la puerta abierta? Acuérdese de que la llave estaba puesta en la 
cerrradura. ¿Cómo es posible entonces que los gritos de socorro no hubieran 
despertado a los vecinos de Spindle Lane?” 
  
“Estas ideas me condujeron a la segunda fase de mi teoría, y pensé que la 
tabla había sido colocada con la intención de salir del laboratorio más que de 
entrar en él. Mi conclusión final fue la siguiente.” 
  
“El Profesor Brayme-Skepley llegó en bote a la última casa de Spindle Lane—
con el que se hizo en el embarcadero de Long—cargado con una tabla y una 
especie de caja o maleta. Colocó la tabla de ventana a ventana y dejó la maleta 
en el suelo de la casa de Lane. Después regresó al bote y desembarcó cerca 
de la casa. Luego de alcanzar el patio, como es sabido, entró en el laboratorio 
y cerró la puerta con llave. Lo siguiente que hizo fue romper todos los objetos 
frágiles, arrancar la ventana de sus sujeciones y dejar impresas las extrañas 
marcas y huellas que tan engañosas resultaron. El libro bajo el tragaluz y la 
lanceta en el enmaderado fueron los toques artísticos de un genio. Para 
entonces era casi la una y, ansioso por averiguar si el aparato con el que se 
disponía a crear la ilusión de la araña estaba listo para ser utilizado 
inmediatamente, se desplazó gateando de ventana a ventana. Fue su fósforo lo 
que vio Jamieson desde la portería, y de haber sido Jamieson un hombre 
valiente toda la trama habría fracasado.”   
  
“Probablemente su impaciencia fuera en aumento mientras aguardaba la 
llegada de Jamieson, pero finalmente lo oyó y se tendió a la luz de las 
lámparas, como ya hemos oído. Todo salió como había planeado. Jamieson 
subió al colector de polvo y examinó el laboratorio; luego corrió a por la 
escalera de mano, como cualquier mente racional habría previsto fácilmente 
que haría. Durante su ausencia el Profesor rompió las lámparas, trepó por la 
tabla y la retiró tras él.”     
  
Yo había escuchado con gran interés hasta el momento, pero en este punto 
irrumpí: “¿Qué hay de la araña?” 
  
“¡De lo más sencillo!”, respondió Harborne. “Permíteme.” 
  



Agarró la maleta de piel y le quitó la correa. De su interior extrajo… ¡una 
linterna mágica! 
  
“¡Cómo!”, exclamé. “¿Una linterna mágica?” 
  
“¡Con accesorio para cinematógrafo! Mira, aquí está la película—deteriorada 
por haber estado en el río. Una especie de araña sudamericana, ¿no? 
Hermosamente coloreada sobre una superficie negra. La tabla, apoyada sobre 
el alféizar de la ventana y sobre la maleta vuelta hacia arriba, hacía las veces 
de mesa, y cuando Jamieson se subió a la escalera e inspeccionó el lugar 
desde el sureste, estaba proyectada desde la ventana de la última casa de 
Spindle Lane por los sucesivos patios y a través de la ventana del gallinero del 
laboratorio hacia la esquina noroeste de la pared”.    
 
“El haz luminoso procedente del objetivo habría quedado oculto por el tabique y 
solo la extraña imagen habría sido visible desde la perspectiva del portero—
aunque si hubiera subido más alto en la escalera y mirado por encima del muro 
habría observado el rayo de luz en el otro lado de la calle. El característico 
círculo iluminado, típicamente asociado a este tipo de demostraciones, había 
sido eliminado ingeniosamente al tomar una fotografía transparente sobre un 
fondo opaco. El Profesor emprendió después la retirada por la puerta trasera y 
recuperó el bote tirando de la amarra—que por supuesto encontraría allí atada. 
Remó río arriba para devolver el bote y hundir su aparato. Probablemente ya 
estuviera disfrazado—su abrigo de pieles habría ocultado todo esto a ojos de 
Jamieson.”  

Miré a Harborne con gran asombro. 

“Pareces sorprendido”, dijo con una sonrisa; “pero en realidad nada hay de 
extraordinario en todo esto. No te aburriré con los pequeños detalles que me 
guiaron a la conclusión, ni te contaré nada sobre mi segunda zambullida al 
abandonar la última casa; sin embargo, mi solución no pasaba de ser una 
hipótesis plausible hasta que una feliz inspiración, nacida de algo tan obvio 
como mi propia imaginación, me llevó a buscar y encontrar el cinematógrafo. 
Estás a punto de preguntarme por el lugar en el que lo encontré: la respuesta 
es en esa poza profunda del embarcadero de Long donde Jimmy Baker hizo su 
gran captura el verano pasado. Brayme-Skepley, que es un hombre dotado de 
una gran capacidad de razonamiento, lo habría depositado aguas arriba y no 
abajo, al saber que el río sería dragado. Es más, él lo habría puesto en la poza, 
de manera que la corriente no lo arrastrase bajo el colegio.” 

“No obstante, aún hay uno o dos puntos que deben ser aclarados. Lo 
concerniente a la sangre no planteaba ningún problema insalvable para un 
fisiólogo; y, ¡por Júpiter!”… Súbitamente hundió su mano en la maleta… “Esta 
arandela de goma perteneciente a una botella de soda, ingeniosamente 
acoplada a la empuñadura de un bastón, explica las misteriosas huellas. Me 
refiero en particular a la desaparición del Profesor.”   
  



“Creo”, dije, “que puedo justificarla. Él descubrió, cuando ya era demasiado 
tarde para echarse atrás, que su famosa teoría contenía un error, y no logró 
concebir una manera menos intrincada de ocultarlo y destruir a su vez el 
aparato para no dejar ninguna pista que pudiera perjudicar su reputación.”  
  
“Eso pienso yo”, asintió Harborne. “Es por esa razón que me he encargado de 
borrar cuidadosamente las escasas huellas que dejó antes de irse, y he 
decidido destruir esta magnífica maleta y su delatora inscripción—JBS—. ¡Mis 
conclusiones no son para el mundo, que es completamente libre de creer que 
el Profesor Braymey-Skepley fue secuestrado por un áptero aún sin clasificar!” 
  
Y es así que, en algún lugar, el Profesor Braymey-Skepley continúa con su 
eminente carrera bajo un nuevo nombre mientras que Harborne consiente que 
el mundo persevere en su opinión. 
  
  
 	
  


